
LID STE afIO de 1956 COlllllctnOrnmos el se­
gundo cent ena r io del nacimiento de 
uno de los hombres mós pasmosos que 
registra la histor iól de l <I rte de todas las 

cp~a s : W olfgang Amad~lIs .:'\ l o?-~rl ,.? quie!l.algl'm 
cnllco ha lla mado, n o SIIl Jus tlClIl. el mUSlCO de 
Dios". 

Lil figura histórica }" musical de Moza r t no pue­
de queda r contenida dentro de los estrechos límites 
de un a rt ista comú n: rasgos hay en el que lo hacen 
m ás uZli\'er~fll y mas sohrchumnlLO que la mayoría 
de los grn ndes músicos. ,:\ 10zilrt parece 11<l I~r re­
cibido. como en gra cia ca ri smii tica, lodos los dones 
que co mtituyen la nat ura lczfI ang('lica, puramente 
c~pirilllfll, del hombre. E.1l pocos otros se podría ell­
~o ntrar In1 neor io de racullildcs J de rncilidades con­
Juntamente. No sólo sorprende po,' In versati lidad 
y milgn ificcncia de mucha s de ~us composicioncs, 
s ino que a l('rra pensar que toda lu inll1ellsa ma s¡'l de 
producción crendm'a (Iue su obm ímplicil fue escrita 
dentrO del efimero marco de una \·ida de menos de 
cuarcllltI a ilos y emnedio de las condiciones más 
adversas a I;¡ inspiración)' a In cOIlC(,lll raciÓn. 

En J\lozlI rt se da el tipo del ar tista na to, inge­
nito. <¡tle no tiene q ue obedecer [l los dic tados clelos 
pr(,(,(,pI 05 com unes y (IUe se (Iesar rolla plenamente 
en todas sus fncelas (y de mU ll en: extraordinaria­
mell te origi llal ) p<l ra dar como resultado impere­
cedero de su actividad de el'Nulo!" unll de las obras 
l!lus icales m¡i s brilla n tes y hermosas de todos los 
Ilempos. 

:'\Iozllrt se acerca, a IHleslro modo de \·er. al 
mundo de lo religioso. no sólo en sus composiciones 
direclamellle relacionadas con la esfera de lo ultra-
1(>IT('1I0, s ino en mucha s de sus obtas q ue podrían 
co nsídc l'arsc a simple vis ta como profunas. M oza n , 
ni través del lllundo es tético qu e Ctea, obtiene como 
rcslI!tndo unn mís tica propia, de l ipo personal. ori ­
gi llul y aulónoma que solament c Cllcon lr.1ría una 
com p;¡ ra ción exact;¡ dentm de lll s visiones de muchos 
de los místicos y religi osos de la hi storia. 

En :'\10zólrt. en efecto, encontramos que I;J mi­
sión musical (IUe scilaló su obra por todos los d ias 
de In Human idad tiene, ex lI';¡iUl \" Jl<"lradójicamente, 
un nexo int imo y una trabazón di,'eeta con el mun­
do de lo religioso (sin que ello implique un credo 
determinado. en muchos casos, lllmq ue en la ma­
yoría de sus composiciones, p"ofun as y religiosas, 
parece fld \'ertirse una f!"fln cn "incu la,ión con el 
mundo de las religiones nacidas del judaísmo y del 
cr istianismo ) . pero religioso entend ido a la manera 
rilkcnna . <:'s deci r, un u n iverso au tónomo del arte, 
entendiendo pste como un medio de relación (re­
cllcr<lcse l;¡ <:'timología que se presenta para la Jl<1 -
labra rel igión : atadura, lazo, nexo, vínculo) _ entre 
el h :;,ml)/"(> \- la s fue r¡;as (Iue le son superiores. lo~ 
Illlllldos en que. mucha s veces sin percata rse de 
dio, se Cllcuentra ubicado. L.1 relación de lo divino 
\. lo humano. es deci r', la enlr'niln misma de lo mís­
tico. so bre todo, el desidedllum de lo mí stico en 
-"pntido lmiti\<o, a parece a{lu í y <l 1l6 en Ifls ob rns de 
l\'tozn rt : piénsese so lamente en algu nos de los mo­
mentos más inspirados de los Cuarreros J'tihmeses, 
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en muchas partes (\('1 Héquiem y c1ar'o eslá. en fra b-
mentos ma rav illosos de la 1,allberflore. 

Ahora bien, a (lirerencia de César Franck (alol'­
mentado siempre pOr su condición m iserable de mor­
ta l, de ser contingente y. en el sent ido cristiano, pe_ 
ca~lor) , ,\ Iozar! se cnft-enta de manera má s opti­
mista con el Illlsmo problclIla de 111 relación; en :,\ 10' 
Zól rl la relación o lig-i1zólI que media entre lo di\'ino 
y lo hu mano, ent l'e Dios y el hom bre llamado ' ,"oH­
ga ng Amadeus :'\ Iozart. pHI'ece ex presa l'se com plf':fI­
men te y agotarse Cn IIn fruendllm (que San Agustin 
seimla ba como Ull a de las carac tcr' isticns de la llIí ~­
tica ), esto es, en un d isrnltar dp los bienes o dp In s 
visiones (podrin ¡wn .. a rse ('11 una pl1í sticn de la mi :.· 
tica musical de :'\Iozart ) <lile le son comun ica dos 
de m aner<l carism oi ticn \. (Iue ha lJnn su hCl"lnm;¡ \" 
"erreclil t'x!lI"csión cn los IIlLm<lu<: sonuros (le :-. ti)· 
za rt_ El dolor de estas rcl<lc ioncs (que t<Hllos aves 
üLQrmentados ha hec ho re'olmr en la lirica de ñw­
chos místicos de toda s ¡ilS ¡atitudl's) se transforma 
mi lagrosa men te en el ¡lima moz¿¡¡·ti;¡na para eOlI\'e,'­
tirse lan sólo en un himno dc alnbilnza~ al ~upremo 
reino de la bcllezn nbsolutn. Moza rl abordn el pro­
blem a solamente desde el punto de vistfl cs t~tico, 
considerando qu(' la consc("ución perfecta de 111 idea 
de Dios en los hombres debe rOI'zOSllmcnte encon ­
trarse en los linderos de lo bello r no puede exce­
derlos. 

Mucho~ cr iticos ha n hecho ex tcnso.:; comentario:; 
y han aducido pnlebas inll llllle rablt·s respeclo a los 
nexos quc tu"o :'\'loz1l rl COn la ma sonería \". ell ef('e ­
lo, hay recopil aciones de la músiCa qUf' :'\Iozarl ('s­
cr ibió p .... lra los diversos nctos religiosos de lo .. m a­
sones ( incluso exi ste unll gra bación de la misma. 
bajo el nombre de ¡\1asonic MI/sic ) y el1 La Flrlli · 
la ¡\!Iágico hay numerosos símbo los típicame nte ma ­
sones y, en general, la trama m isma de la obm tienc 
un sentido oculto para la mayor parte de la gente. 
sentido que se deri,,;¡ d(' las dOrtrinas de la ma!'o­
nería. Empero, la ca lida(l de ma SÓn que pudo tem:'l' 
:'\10zarl tiene pOCH importa ncill desde un punto de 
"is la m;is a mplio J f'}e\'ndo puesto <l lIe "olfllllen le 
indicaría las modalidlldps de su fe religiosa. si n qu(' 
esto tenall ninguna relación CO Il los at isbos mi sticos 
q ue pudieron halla¡- c,:.bida en "OS expre~ioncs ¡ ,rti ~ · 
t icas. Quc l\'lozm·t llamara nI Dios en que creía 
el Gran Arf/uirec(o o que tu viera fe en el JeSlls 
de los cr istia nos com unes, tielle poca Irasccndcnciil 
Cllllndo sc piensa lan sólo en la Irab¡lZÓn af('c ti\'a y 
humunu (Iue puede existí,· entre el hombre y su 
creador. 

A nuestros ojos, pOr NIcle, la fi gu ra de "\lozm·t 
re presenta una et;¡pa sui géneri s en la e\'olu r ión 
del pensa miento mi stico. religioso de la músicll. ('I;¡ ­
pa (Iue cjuiZli ha sido poco con"iderada por la mayo­
ria de los crilicos, a ten tos sólo i1 considerar a Bach . 11 

Il aendel, a Franck y a ot ros mú~ icos mns dir(,clamen ­
te (mejor dicho. miÍs ol)\" iamen w) cone(·tado!> COIl el 
problema; em pero, Mozart podría considera r"p CQ­

mo el m úsico religioso (¡UC ve (' 11 las reJaciOll('s COIl 
Dios el florecim iento -" or igen absoluto de lo helio: 
lo belleza e" imagen de Dios y del hom bre en Dio_', 
de M oza r t en Dios. 

J U .... N Stm ... sTI ... N Bach, de joven ... 
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Su .\1 ÚSICA es lo imagen de Dios: lle M oU/rl ell Dios. 

E N l\'T07.AIIT se (la el tipo de artista ingénito, I/lIIO. 
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